Es importante señalar que entre los adherentes a la Teología India se dan también varias tendencias:

1. Teologías originarias: Entendidas y pretendidas como Teología India pura. Es la forma más radical en cuanto a las expresiones de la Teología India. Se tiende a lo propio como lo puro, el retorno al pasado como lo exclusivamente valedero, no mezclable con otras tendencias... Esta posición está hegemonizada por un sector del mundo indígena intelectual y muy ideologizado. En buena parte también anticristiana. En Guatemala está representada por la Unión de Sacerdotes Mayas, de la que participan también algunos sacerdotes y pastores

2. Teología India oficial de la Iglesia: Es otra tendencia fuerte que se abre camino. Defendida y promovida por quienes hablan de una auténtica y estricta Teología India. Hacen énfasis en la producción teológica “científica” con los esquemas reconocidos y aprobados por la Iglesia. Tendencia que gana espacio desde que Roma (el Vaticano) se ha mostrado interesada en hacer una Teología India desde el Magisterio. Igualmente el CELAM abrió un espacio con el ITEPAL (Instituto Teológico de Pastoral de América Latina) con un equipo de expertos que puedan ir reflexionando en este sentido. Esta tendencia estuvo también presente en el II Encuentro de Teología India a nivel Latinoamericano en Panamá. Esta manera de ver la teología entiende que la Teología de las realidades indígenas sólo se podría hacer con especialistas.
Esto ha provocado enfrentamientos con otros procesos también legítimos dentro de la Iglesia, que no concuerdan con esta pretensión de querer oficializar la Teología India ajustándola a los esquemas establecidos. La Congregación para la Doctrina de la Fe ha manifestado estar seriamente preocupada por esta realidad.

3. Teología India en diálogo: El título no responde plenamente a lo que implica esta tercera tendencia, que es como una posición intermedia entre las precedentes, que promueve y coordina un esfuerzo grande en el hacer de la Teología India, entendida como resultado del diálogo entre el pensamiento cristiano y el pensamiento indígena. Diálogo que no supone re-verter el pensamiento indígena a lo Cristiano, sino encontrar los puntos de confluencia, y mostrar la coincidencia del pensamiento indígena y de lo cristiano, coincidencia en el contenido, lógicamente, no tanto en la forma.

4. Podríamos distinguir aún otra manera de hacer Teología India o tendencia en este sentido. Se trata de la corriente que busca mostrar cómo hay enriquecimiento indígena al encontrarse con el pensamiento cristiano, y cómo éste, a su vez, se enriquece con una nueva visión de las cosas que le viene del mundo indígena. De aquí arranca toda la preocupación por la inculturación o diálogo intercultural o interreligioso. El sujeto de esta Teología lo constituyen aquellos que, siendo indígenas, asumen la fe cristiana. En este sentido hay que decir que este proceso es el que normalmente ha hecho nuestro pueblo, al respecto de lo que conocemos como religiosidad popular o religión del pueblo. Pues, no ha recibido el cristianismo abandonando lo suyo. Lo recibe haciéndolo suyo desde su realidad. Es lo que está en la base de la Religiosidad Popular, tan rica en nuestro medio, y que ha tenido su punto culminante en el hecho guadalupano de México.
Esta teología existe, y la Teología India rescata lo que ya existe y aprende el método para aplicarlo a realidades nuevas.

5. Otra tendencia menos estricta en el hacer teología, lo constituye la corriente que ante la euforia por lo indígena, se plantea la Teología como rescate del pensamiento propio, independientemente de que este pensamiento sea teológico o no. Se emplea la palabra “teología” en función del rescate de toda la amplia gama de situaciones que pueden fundamentar la identidad de los pueblos indígenas, y se llama teología a todo. En parte es cierta y correcta esta posición, pues el mundo indígena es religioso en su totalidad. Pero este hacer teológico no es estricto, porque a “todo” se le llama teología, dando pie a que los críticos la consideren como teología no seria.

Toda esta gama de posiciones es fruto de la situación de colonización que en el pasado redujo o acabó los espacios de teología: hubo curanderos, rezadores, cofrades... que hacen referencia a una “teología implícita” (no formulada ni articulada), dado que antes sí había personas que se dedicaban a una teología explícita entre los pueblos indígena.
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